
Almeyda: Su Verdadero Rostro 
cumpliendo con las instruc- 
uones programadas en el en- 
cuentro de Bolonia y perseve 
rando en sus intenciones de es- 
perar al Papa “en medio de una 
activa movilización social” fue 

ue arribó clandestinamente a E hile Clodomiro Almeyda, líder 
de una de las facciones del Par- 
tido socialista. 

Para muchas personas y 
sobre todo para los espectado- 
res o visitantes desinformados 
eso fue sólo un acto de protesta 
contra el exilio, no exento de 
emotividad (‘Víctima del exi- 
lio, me fue imposible asistir a 
los funerales de mi madre, a pe- 
sar de haber10 solicitado, cuan- 
do murió atormentada por la 
cruel separación de sus hijos”). 

Sin embargo, la fecha, la cir- 
cunstancia y e1 aparato publici- 
tario (amén de la ayuda exterior 
que requirió para ingresar ile- 
galmente al aís) revelan otros 
propósitos. ifno de ellos quedó 
claramente expuebto en sus pri- 
meras declaraciones públicas a 
los periodistas después de lle- 

sorpresivamente a los tri- r unales de Teatinos con Gene- 
ral Mackenna: “Seguramente 
se sostendrá or el ré 
seme riva B elderec rque oavivir 

ara la seguridad el Estado”. E fectivamente, Almeyda busca 
descalificar los mecanismos de 
defensa social y subvertir el or- 
den establecido. 

No se trata, pues, de un acto 
en favor de determinados “de- 
rechos humanos” (concepto 
verdaderamente incompren- 
sible en manos de un marxista) 
sino de la escalada desestabili- 
zadora contra el Gobierno. 
Ahora bien, cabe preguntarse 
uién es este Clodomiro Aimey- 

!a que alega por el “derecho” 
devivir profesar intcgralmen- 

cas en Chile. Todavía más: h e  
mos de preguntarnos qué efec- 
tostraeria sobre la eociedad la 

i en C hlP e porque so un peligro 

te sus i d eas políticas y filos6fi- 

L 

aplicación consecuente de sus do Radical, ropicia “todas las 
postulados ideológicos. formas de P ucha” para lograr 

En 1979 el Partido Socialista 
se quebró en dos: uno, minorita- 
rio que aparent6 un corte mode- 
rado y que lideró Carlos Alta- 
mirano, ‘supuestamente” arre- 
pentido de sus pecados ante 
riores ... otro, insurreccional, or- 
todoxamente  m a r x i s t a -  
leninista y ma oritario, encabe- 
zado por C1 odr omiro Almeyda. 
En palabras de Andrés Bena- 
vente, en un trabajo sobre la iz- 
uierda de 1985, el “sector de L eyda se convirtió en firme 

aliado del Partido Comunista y 
del ultriemo en general”. 

una rebelión “populár” en eldo- 
cumento Llamamiento a la Uni- 
dad y ai combate. F n  sep- 
tiembre de 1983 los socialistas 
de Almeyda, el MIR y el PC 
lanzan el Movimiento Democrá- 
tico Po dar. Su presidente es 
Manuer Almeyda Medina 
(quien representa precisamente 
a la facción Almeyda-PS) y su 
secretario es Jaime Insunza, 
or el PC. Tal como concluye 

genavente: “Que aiií estén el 
Partido Comunista el Movi- 
miento de Iz uierde Revolu- 
cionaria, le da 8 e inmediato ca- 
rácter insurreccional. Sus vin- ~ _ _ _  .- 

Más tarde, en 1982, su grupo, 
junto al MIR, al PC, y al Parti- 

culaciones con el terrorismo son 
evidentes”. 

De otra manera no podia ser: 
Almeyda ha sído portavoz de 
los marxistas más militantes y 
ha propiciado la violencia y el 
odio de clases permanen- 
temente. El es uien se lamenta 

hubiera desarrollado una fuerza 
militar ca az de enfrentar a las 

mos meses de la U.P ... 
En su libroPeneando a Chile 

(1986) reconoce o h  icamente 
sus pretensiones -y L s del go- 
bierno de Ailende también- de 
im oner a Chile una dictadura 

19, por ejemplo, afirma: “La 
institución -ma de la pro- 
iedad -entendida a la manera E urguesa- se encontraba en re- 

al ligro”. En la 14 reafirma su 

revolucionarios “capaces de 
arrebatar definitivamente todo 
el poder a las clases propieta- 
rias y permitir así el inicio de la 
construcción del socialismo”. 
En vistas de este último objeti- 
vo Almeyda propone que en el 
futuro se instituyan FF.AA. 
vinculadas estrechamente a la 
revolución marxista (pp. 71-72) 
y mecanismos “revoluciona- 
rios” de defensa del socialismo 
al estilo de los ya conocidos en 
Nicaragua. Obviamente, como 
buen leninista, Almeyda pro- 
pugna la sustitución de la de- 
mocracia poiítica y económica 
por una “democracia sustanti- 
va” encarnada en el socialismo 
y, específicamente, en el ideal 
comunista (v. gr. págs. 62 J 75). 

Finalmente, Almeyda recaba 
para su faccibn socialista y 
también para el MDP el objeti- 
vo de “la lucha proletaria uni- 
versal por el sociaiispo” (p. 
1851, que no es más ue otra 

diri ‘da hacia la dictadura del 

que se confirma en plenitud 
cuando él mismo, en la página 

de que la Uni aa d Popular no 

Fuerzas R rmadas en los últi- 

de f proletariado. En la página 

vountad p” de producir cambios 

forma de decir lucha 8 e clases 

pro P etariado. Interpretación 

c r r r i t ,  

. 2- ‘$.E.* 
< c -  .a 

. ‘ *  

- .  
siguiente, orienta a sus “htw 
res” diciéndoles que su 
se rige por la “teoría de 
obrera ,  e l  marxiqmo- 
leninismo”. Este fugaz fecuento p& 

confirmar, en verdad, que el se 
ñor Almeyda, con todo lo con- 
movedor o simpático que pueda 
ser, constituye efectivamente 
un Peiigro para la sociedad y 
que desde sus diversos puestos 
ha propiciado. incesantemente 
la lucha de clases una concep- 
ción totalitaria der uehacer po- 
lítico, negando 9 concetto 
cristiano-occidental del ser u- 
mano. 
Las conductas violentistas, 

la propagación intelectual del 
odio, no pueden ni deben consi- 
derarse al margem de un recto 
orden jurídico s610 por el temor 
de que a causa de sus efectos 
aparezcan resentidas garantías 
menores de los derechos huma- 
nos. Existe una jerarquía de de- 
rechos de valores que ileva en 

reterir unos en pos e otros. 5 el mismo modo ue qn un in- 
cendio el valor de% propiedad 
aparecerá necesariamente dis- 
minuido comparado al de la in- 
tegridad física. En una so- 
ciedad el exilio y la relegaci6n 
sustituyen nas mucho más 
duras cuan 8” o el que debería re- 
cibirlas aparece revestido de 
cierta “inmunidad” y el Esta- 
do, provisto de una gran cuota 
de indulgencia. En vista de loa 

meter en nombre de la i r eología co- 
crímenes fmstrados o 

marxista-leninista, el Estado 
no puede renunciar a su obiiga- 
ci6n de prote el resto de la 
ciudadanía. #% el seco aFgri- 
mento de la evidencia el que 
acaiia acallará mmieiera- 
ciones 4umanitaricltas” que en 
definitiva lo único que provo- 
can es la aduai inoperancia de 
los derec f os huninnos .... 

8” época B epeligro a sus nder o 


